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Adhesivo á ls fórmula: El pré tamo es ua

servicio que
debe caaibiarse por ouo ser-

vicio,—Duttoctoo entre ls esturatezs óe

los servicios.—Et . ef l t('to que coosi le

ea ceder et uso lemt or; I de una pro-

piedad oo úelie .er remveersóo con ts

ceston óetioiuva óc oos propiedad.—Fu-

ne'tas consecuencias óet ivteres para
el

emprestsóor, et pre*taeii ts y ts sociedad

entera,

( Cottcfustbti.)

Todo los soiismas econrmicos rela-

tivos al intcres del copi!al, <lependen

tie que se ruira la cuestion bajo un

so o pllll lo (le v lela, elt vez de con-

siderarla bajo sus dos fases.

Se demuestra á maravilla que ei va-

lor prestado es un servicio, un medio

de trabajo y produccion para el em-

restador; pero se olvida que el va-

or recibido es asimismo nn servicio, un

medio de trabajo y de produccion lam-

hirn para el prestamista, y que, flo-

tantlo eu un espacio de iiempo dado el

uso del mismo servicio, el interes del

capital es uu absurdo ademas de ser

u núespojo.
Se nos enumeran con pompa los be-

neficios del ahorro que, multiplicándo-
se indetlnidantente por medio de la ren-

ta, produce la escandalosa opulencia

de algunos ociosos; pero no se cuen-

ia con que estos benelicios obtenidos

por el que no hace nada sobre cl que

trabaja, producen la espantosa miseria

de las masa', á quienes arrebata la

subsistencia muchas veces y siempre

los ahorro:, el descanso y la posibi-

lidad de dejar algo á la prole. Se pro-

clama á voz cn grito la necesidad de

la formacion de capitale:, y no se tie-

ne en cuenta que el toleres los redu-

ce á un corto námero de poseedores;

al pa o que, con la aholicion de la

renta, serian asequibles á todo ei mun-

do, y se multiplicarian en una pro-

porcion tanto mayor cuanto la compen-

aria cada cual con la cifra del valor

del fondo <le iuteres supriroido. vDe-

cir que se abolirá el interes es decir

que habrá un motivo mas de ahorro,

de privacion, de formacion de nuevos

capitales y de conservacion de los an-

tiguos;» puesto que; por de t ron!o, la

riqueza adquirida no dejará de ser ri-

queza, y.luego, como cada uno po-

tlrá enriqttecerse en proporcion exacta

de su trabajo y de su ahorro, nadie

se verá arrastrddo por la opulencia ni

por la miseria escosiva á la disipaciou

ni á ia imprevision, y viviendo todos,

no ya del interes, sino del capital, me-

nester será que la suma det capilal com-

pense
la del inleres abatido.

Todo el mundo sabe que el cero,

aunque no tiene por si valor alguno

intrinseco y absoluto, tiene, sin em-

bargo, un valor de servicio y uso en

la numeraciou y mulliplicacion de va.

lores, puesto que cada número queda

multiplicado por diez á cada cero que

le sigue. Decir que el precio natural

y verdadero del inieres es cero, es de-

cir simplemente que el uso solo puede

caruhiarse por el uso y la propiedad por

propiedad. Asi como por un par de

medias se paga su valor, por ejem-
lo 9 fiancos, asi el uso de un va-

or no debe pagarse sino con el uso

de un valor i "uai, por igual tiemp c

Esto es, en electo, impedir el despe-

jo de la propiedad por la propiedad;

pero no es dejarla acéfaia.

Vos qucrcis el ahorro, que consti-

luye la formacion de los capitales: pues

suprimid la rerla, qne devora los ahor-

res dc los Irabsjadorc:; hace innece-

sario el ahorro al rico, qne siempre

encuentra en la renta la riqueza quc

consume, v no se lo permite al pobre,

cuyo salario nunca escetlc y á veces

no llega á lo que necesita para su sub-

sistencia. Ouereis la abundandia de ca-

pitalest pues suprimitl la renta, que

impide á los trabajadores que de ca-

sta ciento puedan noventa y nueve con-

servar capital ó riqueza. Oúereis la con-

ciliacion del capital y el trabajot pues

suprimid la rerte que perpetóa el an-

tagonismo enttte dichos dos términos,

destruyendo la reciprocidad v equiva-
lencia de los servicios, y llevando á tal

extremo la esplotacion del trabajo por

el capital que, en un espacio de tiem-

po dado, aquel paga á este cinco mil

millooes por el uso de una moneda de

100 sueklos segun hemos demostrado

mas arriba. Querets que reine la ar-

monia enlre las clases: pues suprimid
la renta, a' fia de que, cambiándose

los servicios por servicios iguales y de

la misma naturaleza, cada cual sea po-

seedor de la canlidad exacta de su tra-

baja; de modo que no pueda haber

esplotadores ni esplotados, señores ni

esclavos.

Entónces reinará en lodas partes la

seguridad, porque en ninguna parte rei-

na~rá la injusticia. Entónces los tmha-

jadores serán los primeros en consti-

tuirse á guardianes naturales de esta

sociedad, á cuya ruina conspiran hoy

por considerarla como causa de la su-

ya. Entúnces no se admitirán las pro-

posiciones de la violencia, porque se

tendrán las de la libertad Entónces cae-

rás por su propio peso «los ódios de

clase, la malevolencia, el rencor in-

fundado y la injusta dosconfianza; » por-

que la perfecta igualdad del catubio,

la incontestable equivalencia de los ser-

vicios «podrá demostrarse exacta y ma-

temáticamente;» v la justicia absoluta

por dicha igualdad consagrada, vsatis-

fará lo mis~me la inteligencia que el

sentimiento, sin que po~r eso deje de

ser sublime.» ía lo veis he seguido

paso á paso, y casi podria deci~r le-

tra por letra, los ejemplos y ha dc-

mostracioncs contenidas en vuestro es-

crito Copttal S renta; y me ha bas-

lado restablecer la distincion enlre el

uso y la propiedad, coriando asi el equi-
voco que nos separa, para deducir de

vuestras ideas y palabras la abolicion

de la renta. No os mi carta, sino vues-

tra misma obra, la que contiene esta

conclusion, desde la primera llnea hasta

la última No he lenido que hacer mas

que reproducirla, y á, veces literalmen-

le, siu variar mas que los términos que

han dado lugar al funesto equivoco. Es-

ta refutacion no es, por consiguiente,

mia, sino vueslra. óCómo podreis, pues,

protestar conlra v~uestro propio testi-

monioy

Lo que vos queriais era justiiicar el

principio de la renta: no iban mas allá

vuestros deseos.

Yo, sin embargo, con vuestros pro-

pios aforismos, cteo haber demostrado

n alemáticamente el principio de la abo-

licion de la renta. No debo ir mas allá

lampoco.
Me delengo donde vos hvbeis creido

conveniente deteneros.

Una vez puesta en claro la cuestion

de principio, si sucede y tójala sucedal

que reconozcais la injusticia t la ilc i-

timidad del interés faltaria áun tra',ar

de su aplicacion.
No quiero prejuzgarla aqui, puesto

que evidentemente está fuera riel cir-

culo por vos trazado. Sin embargo,

qutzts no sean del totlo ociosas algunas

palabras para demostrar, no solo la po-

sihilitlad, sino la facilidad práctica de

abolir la renla solo por metlio de la liher-

lad, y aun en!cede contar con et apoyo

de la lev. Todo el problema se re-

duce en el fondo á lo si uientc: i Dar

los tmbsjadores el medio de adqui-

rir, ya á plazos, va de otro modo, la

propiedad de todas las cosas cuyo al-

quiler, inlcres, arrendamivnto, ctc. les

hac< estar pagando enteramente un va.

lor del cual solo se les concede el uso.

El medio es posible.
Suponed

—

y no será solo una supo-

sieion, sino un hecho que se está ve-

rificando hoy—suponed que se cons-

tituye una especie de banco p articu-

lar, á fin de emitir billetes que las

asociaciones obreras de todas las pro-

fesiones indispensables so comprometes
recibir por el importe de una quin-

ta parte, por ejemplo de todas las com-

pras que e les hagan. Suponed que

estos billetes, cambiados á dinero por

todos los que se ialereseu en la abo-

licion del interes y repartidos inrne-

dialamente entre todas las sociedades,

producen la cantidad necesaria para cons-

truir casas, cuya reala quedará abo-

lida y cuvo pago de alqui!eres dará

derecho á un v~atar equivalente al de

propiedad; que podrá adquirirse en el

término de veinticinco atlas, solo por

medio del pago de alquileres.
Snponed que la operaeion prosigue

asi indefinidamente por medio de la emi-

sion de los antiguos billetes ó de otros

nuevos, y que se eslienden, no solo á

casas, sino á todos los instrumentos de

produccion y á las tierras, donde el pre-

cio del alquiler y arrendamiento reem-

bolsaria tambien el valor de la pro-

piedad misma. He ahi la renta abo-

lida l>sjo todas sus formas, no solo pa-

ra los capitales sobre que hace opera-

ciones dicho banco, y que por fuer-

za tendrán que llegar á una suma co-

losal, sino para todos los demas, que,

merced á le inexorable ley de la com-

petencia, vendrán á la misma tasa; es

decir, al simple cambio de valores igua-
les por valores igua!es, sin ningun in-

teres ni reata por una tli otra parle.
Prescindo de pormenores en obsequio

á la brevedad, y me contento con re-

sumir en dos palabras el principio su-

mario de la operacion. Os sou harto

familiares todas las ideas económicas,

para que se os pueda ocultar un ins-

tante el resultado de este mecanismo,

bien sencillo de suyo. Os bastará una

mirada para conocer cuán posible es,

I dado que no sea fácil, maiar la ren-

ta por medio de la abolicion de la ren-

ta; el interes del capital, por medio de

la supresion d< I ioteres; y llegar li-

bremeaie, en paz, sin conmociones, al

dia en que el préstamo, el arriendo,
etc., no sean mas que formas del cam-

bio, asi como son boy una desviacion

monstruosa de su principio, y en que
se realicen en toda la plenitud de su

ver<lad vuestros propios principios: mu-

tualidad, reciprocidad, equivalencia de

servicios.

Sentado en principio el medio de apli-
cacion, variad sus formas, sus elemen-

los, sus condiciones, su mecanismo; sim-

pttficad, perfeccionad su base; esten-

ded, generalizad su accion; sustituid li-

bremente, en todas partes, al signo
moneinrio un signo de cambio que
no se preste al intere.'; redncid en to-

da operacion el capital á la improduc-
tividad ; mancomunad voluntariamen-

te el trabajo; es tlecir, reproducid la

operacion de abolir la r nta bajo to-

das las formas posibles, v llegais al do-

minio de la libertad. Basta~demostrar
que existe el medio práct cot dejad que

obre el génio de hombre; ya vereis si

sabe ó no aprovecharlo.
Como quiera que sea, y prescindien-

do de las opiniones sobre los medios

prácticos, la igualdad y la justicia nunca

dejan de ser lo que son; la verdad siem-

pre es verdad, y el interes del capital,
ilegitimo en áerecl:o, absurdo y mons-

truoso en principio, y despojador en

el fondo, debe llevar consigo el ana-

tema de todos los hombres de bien,
la maldicion de las razas oprimidas y
la jusla indignacion de todo el que ten-

ga alma generosa y simpática para el

que sufra y llore. En este concepto lo

denuncio á vuestras itus, y estoy per-
suadido de que, cuando volvais á re-

llexionar sobre ello y lo eontempleis
en su asquerosa iniquidad, no habrá

l ara vos larea mas noble que consa-

grar vuestro talento v vuestro notable

ingenio, taa vario, tdn brillante y lan

incisivo, á combatir ese azote, mansu-

lial de las indescriptibles miserias que

pesan sobre el mundo.

Permitidme que, al terminar esta pró-
lija carta, copie de vuestro escrito al-

gunas palabras, que son como el fun-

damento y el preámbulo dc la gran-

de obra á que os invitan la igualdad,
la justicia y el amor al pueblo:

vEstoy viendo dos hombres, uno de

los cuales trabaja dia y noche, y, si

durante el año consunte lo que ha ga-

nado, queda pobre. Llega el dia de San

:ilvestre, v está fan adelantado, como

el dia de bao nuevo; siemto todo u

porvenir volver á empezar y hacer lo

mismo un año y ciento. El otro no haeo

nada: no emplea sus brazos, ni su in-

leligencia, ó en todo caso, emplea unos

y otra en sus placeres. Este puede hol-

gar, porque tiene rento. No trabaja, y
sin embargo, vive bien; vive en la

abundancia, come esquisitos maojares
tiene, suntuosos muebles, elegantes trenes;

es decir, que destruye todos los dias

cosas que los trabajadores han tenido que
elaborar con el sudor do su rostro; por-

que esas cosas no nacieron hechas por
si mismas, y étl no ha puesto mano en

su consttxtccton. Nosotros, los trabajado-
res, somos los que hemos hecho germinar
el trigo, barnizado los muebles, tejidos
ios lapices: nuestras mujeres é hijas son
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cimien(os el Capitolio. Un pueblo que
r consolar á los esclavos se 'arriesga
perder su poderio, es un pueblo gran-

'

de. Los que le insulta no tienen fuerzas

bastantes en su inteligencia para com-

prender, ni en ru volunlad paraconsu-
mar tan grande sacrificio.

Y en estaerisis supremade losEsta-

dos-Unidos, écuát ha sido la conducta

de'Ing(aterrap Esa nacion que se glo-
ria de haber acabado eon el tráfico de

negros, y que ba es(ablecido cruceros

en todos los mares para impedir ei

infame comercio de carne humana,
équé ha hecho por auxiliar á su an(i-

gua colonia en el trabajo dignfsimo, san-

úsimo de su redencion soc(a(V Nunca

se le babia ofrecido ocasion mas pro-

picia de mostrar cuán desinteresada i.s

su proteccion al pobre negro, que en

este instante cuando mas andar so acer-

ca el dia tje su liber(ad en uno de los

primeros pueblos de la tierra. Espec(á-
culo grande, consolador, ofreciera el

pueblo inglés, si en vez de mostrarse

descoúado y receloso de los Estados-Uni-

dos¡como qüiin lame sü gisnuezs¡les
auxiliara á limpiarse de esa lepra de

la esciavitnd, que mancha los piés de

la gran República y no la deja caminar

á sus explendidos des(inos. Pero Ingla-
(erra, en esia ocasion, como en otras

muchas; ha sacrificado á su interés de

un dia su vida y su gloria de todos

los tiempos Nio ha vis(o mas que unscri-

sis nociva para sus algodenes eo lo que es

unacrisis saludable para la humanidad. Ha

puesto en una balanza lajusticia y sus

mercados, y se ba atrevido á incilnarla

á sus mercados. Y desde el primer dia

de la lucha, con gran detrimento de su

nombre, con imprevision manifiesta. ha

tenido con el gur complacencias ser-

viles. La nacion de los grandes senti-

mientos, la que lasto oro ha vertido

por impedir trata, la que aún cela to-

dos los mares, por no cerrar un dia sus

fábricas, por no ver un instrate sus

trabajadores pidinédoie pan en las

calles, ha favorecido inicuamente la causa

de la esclavitud. Esta es la verdad, toda

la verdad. Su pottttca ha sido compla-
cieu(e con el gur, no (ienenescusapor-
que no hay rebelion mas infame que la

rehelion de esos Estados, hoy en a(veas,

por sostener las cadenas de sus esc(s-

vos que derrite el sol de la democracia.

Y la ocasion que buscaba afanosa para
reconocer los Estados del Sur, impedir el

bloqueo, cargar de algodon sus buques
y animar sus mercados, se la ha ofre-

cido propicia el capitan del San Jacinto,

que ba ido, coo ciertos visos piraterla,
á arrancar al amparo de su pabellon
los rebeldes que el Sur, con fines avisos,
enviaba á logia(erra. En verdad 6 alcan-

zamos poso de achaques degobierno, ó

creemos queel psresiden(e de los Es(ados-

Unidos no ha aconsejado es(e audaz gol-

pe, y mucho menos la violencia con que
se ba cúnsamado. Pero si algo puede
justificarlo, es la hostilidad mamfiesta

de Ingla(erra á los Estados del Norle,
hostilidad criminal en los instantes ea

que los Estados del Norte se sacrilican

por la causa de la humanidad. Seremos

cándidos, alcanzaremos poco de diplo-
macia, de politica, de intereses de los

pueblos, de equilibrio del mundo, de

todas esas palabras que la diplomacia
cortesaaa ha acreditado; pero decimos

ue la causa de la juslima essuperior
(odas las consideraciones, y que el

l'-
ueblo que la sostiene merece el auxi-

io de todos los pueblos, v por eso no

encontramos pa(abws que basten á ex-

presar naestra indignacion contra Ingla-
terra. Cuando Francia se emancipaba
en 1'hg, Inglaterra la perseguia; cuan-

do España peleaba por su libertad en

18%8, Inglaterra la abaadonaba; cuando

portugal trabajaba por alcanzar mayo-
res libertades en 1847, Inglaterra lo

vendia; y hoy. que los Estados-Unidos

se esfuerzan por abolir la esclavitud,

Inglaterra se interpone en el camino de

su libertad. éQue confianza ba de ins-

pirar á los liberales esa egoista polltica,
esa fé ditnicay

Mas lo que conviene calcular es si

habrá guerra. No sabemos todavia si el

pueblo inglés habrá hecho su balance en-

Eztglaterrts

y los Rutadou Uztádou.

El suceso mas importante que hoy
con sobrada razon trae inquietos (ou

ánimos y mal seguro al mundo, es la

amenaza de uno de esosconflietos que,

si viniera á términos de realidad, per-

turbaria gravemente todos los intereses

de la pofitica y del comercio, lanzán-

donos en un mar de varios sucesos,

cuyo fin apenas puede alcanzar, con

ser tan previsora, la razon humana.

Todos nuca(ros lectores compreoderán

que hablamos de esa inminente lucha

en(tu las dos primeras naciones mar(-

timas del globo, entre los dos pueblos
mas libres, entre los masafines, entre

Ioglaterra y los Es(ados- Unidos, que

parecisn destinados á ser por su ori-

gen, por zaraza. por sus instituciones,

dos hermanos, dispuestos á defender con

su espada y enseñar con su ejemplo
la libertad en el nuevo y ea el anti-

guo mundo, presos aún por su mal

en los últimos eslabones de la pesada
cadena de la tiranla histórica.

No lo podemos ocultar, porque fal-

tariamos á nuestro corazon y á nuestra

conciencia. A pesar deque es hoy co-

sa usual y corrienle denos(ar á los

Es(ados-Unidos, cebar(es en cara su fal-

ta de espiritualismo, su sobra de apego
á los goces ma(eriales, no participamos
de este vulgar srntir; y si bien creemos

que no se ha realizado aun todo lo

que nosotros esperamos en los Estados-

Unidos, los lenemos por uno de los pue-

blos mas dignos de ser imitados, pues

crecen y prosperan sin necesidad de esa

tutela ea que nos quieren tener á los

pueblos latinos, como si fueramos me-

nos de edad, nuestros maiha(iados go-

b(e~mes. Esa república, fundada por

aquellos severos puritanos que, con la

libertad de pensar, llevaban en su alma

el gérmen áe la democracia; nacida, no

de t~red(c(unes que muchas veces la preo-

cupacion arraiga y fortifica, s(nade las

enseñanzas de la naturaleza y de los

consejos de la razon; la primera en de-

clarar los derechos que tanta sangre

nos ban cos(ado, y que aún no hemos

podido extender á todas tas concien-

cias, ni menos escribir ea nuestras

constituciones; fiel en practicar el prin-

cipio del sufragio universal, por cuya

virtud la ley que nace de todos los

ciudadanos les obliga sin violencia á to-

dos; sencilla en su adminis(racioni libre,

pero no con esa libertad aristocrática

que privilegio para unos y servidum-

bre para otros, sino con la libertad que

se funda en la igualdad de todos; re-

partiendo el poder entre los ciudadaaos;

obligando á que el Estado sea j(ara el

hombre, y no como aqui el Pombre
para el Estado ; respetuosa con lo-

das las creencias; tranquila en lo in-

terior por espacio'de ua siglo, mientras

nosotros nos hemos consumido en es-

tériles guerras; á pesar de ciertas cos-

tumbres que no aprobamos, de ciertos

errores ecónomicos y sociales que con-

denaremos siempre, ba sido el pueblo de

la tierra donde la democrácia se ba rea-

lizado en su mayor grandeza.
En estos momen(os esa nacion echa

hecho acreedora al respeto del mundo,

porque: centra lo que ba dicho la ca-

lumnia que el privilegio extiende con

tanta habilidad para desacreditar á los

uebios que viven y son felices sin privi-
egios, ha comprometido su porvenir, su

confederac(on; su fuerza, su existencia

nacional, solo por arrancarse á la esclavi-

tud que la deshonra.Los que tan porfiada-

mente muestran á los Estados-Unidos y

les echan en cara su materialismo. que

hagan otro tanto. éT(caen razon para

hablar nuestros reaccionarios, que con

andar todo el dia á campana herida

predicando sus virtudes evangélicas, no

son osados á poner mano en la aboli-

cion de la esclsvi(ud en nuestro inmen-

so terriiorio, por temor á perder una

colonia? Las grandes reformas no se al-

canzan sin grandes dolores. como todos

los bienes del mundo: que todos son

fruto del trabajo. Espartaco no sacu-

de en su triste ergastula las pesadas

cadenas, sin que se comueva en su

las que hilaron, cortaron, cosieron- y

bordaron las telas de manera que tra-

bajamos para él y para nosotros. Pe-

ro aun mas( hoy si el primero de los dos

hombres citados, el trabajador, consume

durante el año lo que durante el año

ba ganado, se encuentra siempre en un

m(s~me punto de partida;. y su destino

le condena á dar vueltas eternamen(e en

un circulo mo6ntono y lleno de penalida-
des :resulta, pues, que el trabajo solo tie-

ne reoumeracion una vez. Pero el segun-

do, el rentis(a, consume durante el afio (a

renta del aiño y al año siguiente, y al

otro, y al o(ro, bas(a la eternidad, cuenta

con una renta siempre igual, inago-
table, ftr(PJ(oo: resulta, pues, que el

capital tiene renume(uc(on, no una sola

vez 6 dos sino un número dc veces inde-

finido. Asi es que la familia que coloca ñ0

mil francos al 5 por 100, al cabo de cien

años habrá percibido cien mil francos

y al cabo de otros cien años perci-
birá otros cien tnil y al cabo de

otros rica años percibirá otros cien mil,

etc., etc. En otros términosi de 20,000
francos que represen(an su trabajo, ha-

brá estraido en dos siglos un valor

diez veces mayor del trabajo ajeno.

ñNo debe haber en el órden social un

mona(ruoso vicio que corregiry pués to-

davia hay mas. Si esa familia quiere re-

ducir un poco sus goces; gas(ar, por

ejemplo, 900 fmncos, en Iuga~rde 1,000
—sin et menor trabajo, sin mas mo-

tes(ia que la de co(ocar 100 francos al

año, puede aumentar su cspi(al y su

renta en una progresion tan rapida que,

an(es de mucho. podrá consumir tanto

como cien familias de jornaleros labo-

riosos. éNo demuestra todo lo anterior-

men(e dichoi que la sociedád actual tie-

ne un asqueroso cáncer en su seno;

cáncer que es necesario es(irpar á cos-

ta de algunos padecimientos pasaje-
rosy»

Este es el asqueroso cáncer que nos

ayudareis á estirpar. Quereis lo liber-

ia(f para el cambio, y es indudable

ue querreis lambien loUALDko, á fin

e que coronando á entrambas la fra-
rerniifad, baga descender á la tierra el

reinado de la justicia, la paz y la ar-

monia universal.
F. Cuvvá.

CARTAII.

FEDERICO BASTIAT,

al redactor de Lo Vos del Pueóto.

Et uso de ls propiedsó es ua valor.—To-

do valor puedo cambiarse por oiio.—Fe-

condidaósú det csmrsz.
—Su cooperscion

oo e remuners á espensss del rnsssio.

—Esta remuaeracioa so es accidente es-

ctuiivo del iahsvwuo.

tx de noviembre úe tasa.

La estraordinaria actividad con que

el pueblo francas se ha dado á son-

dear los problemas económicos y la in-

concebible indiferencia de las clases aco-

modadas hácia esos problemas, consti-

tuyen uno de los rasgos mas caracte-

rísticos de es!a época. En tanto que los

peri6dicos an(iguos, órxmnos y espejos

de la buena sociedad, se entregas á la

estéril y mililante politica de partido,
los diarios deslinaúos á la clase arte-

savna agitan sin descanso las cuestiones

que pueden llamarse de fondo ó socia-

les. Desgraciadamente, á lo menos asi

lo temo, estos periód(coz se desvian de

esa senda á ios primeros pasos. A bien

que 1podia acaso dejar de suceder as(y

A. lo menos lienen el mérito de ir en

busca de la verdad: la posesion de la

verdad será tarde 6 temprano su re-

compensa.
Ya que teneis á bien, señor redac-

tor, franquearme las columnas de vues-

tro peri6dico La Vo- de/ Pueblo, voy

á plantear, y trataré dc resolver, los

dos puntos siguientes:
1.' éEs legitimo el inleres de los

capi (alesy

1.* éNace á espensas del trabajo y

los trabajadoresy
(Se co((clusrú.)

ese(su(RKcseo

tre las ventejas de la paz y de la guerra.

'

En el estado'que alcanza el mando la guer-

ra es dificil. Diga lo que quiera M(Proud-
'

hon, la humanidad no será feliz hasta

el dia en que la guerra sea imposible.
Dos naciones grandes, poderosas, que

enlrechocan, hacen re(emblar al mundo

entero por la uniformidad la universa- .

lidad de todos los in(ereses. El choque
de Inglaterra con los Es(os-Unidos (lene ',

consecuencias (an graves como si la ::

tierra chocara con o(ro cuerpo celeste

en su camino por los espacios. Y sin ..

embargo, la guerra no solo parece in-

minen(e, sino que parece ineviisble. In-
'

gla(erra pide con cier(a humildad, que

se aviene mal en su fiereza, la liber- (.

tad de los rebeldes. El gobierno de

Wash(ngton no ha inspirado la conducta
'

del cspitan de Sou Jacinto: pero no es

i posible desaprobarla. El riesgo es grave,
las señales todas belicosas. la irivtacion

de los áoimos grande, las mútuas ofensas

muchas, los resentimientos antiguos; y

sin embargo, aun fiamos en que no ha

de haber guerra
El pueblo inglés que ha domeñado las

olas; que ha vencido á Francia; á Rusia,
á España; ese pueblo inglés que se ense-

t(orea en los mares, no hasido vencido

mas que por un pueblo, por su anti-

gua colonia, por la Repúti(ica ameri-

cana. Aiqos despues de Trafa(gar, cuan-

do inglaterra no tenis rivales en et

Océano, que enmudecia bajo lss qui-
llas de sus barcos, por beber procedi-
do de una manera .muy semejante
la que boy contiene en su antigoa

colonia, tuvo una guerra con csia, guer-

ra en que <le seguro no alcanzó la

vic(oria. Es(e recuerdo puede ser parle
á moderar(a un poco en las circuns-

tancias quo estamos atravesando. Ade-

más, si medimos, con ese espiritu utili-

tario q(te distingue á los ingleses, to-

das las probabilidades, puede perder la

Gran Bretaña mucho en una guenu.

Ea el primer año, no hay que dudarlo,

la maivna inglesa, ia poderos(sima é

incontraiable marina mg(esa bloquea
estrecbamea(e los puertos del Norte de

tos Es(ados-Unidos. Pero es(e bloqueo,

que es su vic(oria, es al mismo tiempo
su prrdtcton,E(esmere(o se para((za,éque
demmos se parttzay se pierde, la crisis

econ6mica mas grande que iegis(ra la

his(oria moderna sobreveine, y la orgu-

llosa Albion mientras bloquea con sus

escudadras la Repúblicadel'Norte, blo-

quea con ambre sus mercados. geguida-
mente la Repúblieaarniaen coreo sns in-

numerablesnaves, y e( comercio de la po-

derosa inglaterra snfre lo qae no ba su-

frido nunca en la historia moderna. No se

puede medir con la imaginaicon lo que

será cl yanhée,' ese normando que se

goza en las expediciones mar(timas, ese

valiente sajon, cuando entregado á toda

su libertad en los mares que cree

sayos, trate dc vengar en el comercio

ingles todos los malas de su patria¡

y de ejercer esa pirateriaá que pare-

ce la llama su liereza nativa. Ingla-
ierra debe lemblar en presencia de es(e

gravisimo peligro, como diz que teinbló

Cárlo Magno cuando descubrió á lo le-

'L
''os, poco antes de morir entretasnie-

las del Atlántico, las barcas de pie-
les en que vagabao, respirando gozo-

sos el viento de la tempestad, aquellos

navegantes desconocidos que venian del

polo á quebrantar su inmenso impe-

rio, cuyas ruinas rodaron sobre su en-

tre abierto sepulcro. Algo parecido pae-

de suceder á Inglaterra.
Ademas, (qué complicaciones lan gra-

ves en Europa! La crisis de sube(s~(su-
cias que los Estados-Unidos podrian ale-

jar con sus cereales se recrudecea y

el pueblo inglés padecerá un hambre

que puede ser un gran peligro social

eu el estado de sobreesci(acion de las

muchedumbres y de decadencia de las

aristocracias. Napoleon, otro de los fan-

tasmas que quitan el sueño á Inglater-

ra, no solo se gozará en verla tan com-

prometida, sin6 que aprovechará oca-

sion tan feliz para disponer á su ar-

bitrio de Europa. Rusia, que no con-

sentirá la caida de los Estados-Unidos,

lo cual equivaldria á dejar á Inglater-
ra sin ninguna compensacion en los ma-
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TEATRO

Editor responsable.
Benito Seguá

res, atiíará en cuanto aceda ei na-

tural descontento de ia lodia, conden-

sando en Asia una tempestad mas terri-

ble que ia que pueda correr en Amé-

rica. Por consecuencia (odo indica á ios

inttteses, gente de ánimo sereno é in-

genio penetranie, que miéntras ia paz
es indispensable á íu estado de hoy,
ia guerra aumentando su deuda inú-

tilmente, podria arrastraia á una sú-

bita á inevitable decadencia.

Esto es taa cierto, quemuchoingte-
ses ilustres se oponen á ia guerra y
ia maldicen. Cobdeu, declara que seria

ttravisimo exponerse á un tac tremendo

riesgo, en que podria naufi agar ei poder
inglés Lo que en estos momentos sucede es

un castigo de ia conducta exista que

siguió Inglaterra cuaodo las uacioiies ie

propusieroo ia revision del derecho inter-

nacional maritimo, con ánimo de poner-
lo en armenia con ei espiritu buma-

niiario y civiiizador dei presente siglo.
Asi es que, pasados ios primeros mo-

mentos de entusiasmo, en muchas de esas

reuniones donde ai aire libre se tratan

todas las cuestiones en Inglaterra, se

comienza á pronunciar ia palabra paz,

y á decir que es necesariocenservar-

ia á toda costa. lfuchn esperamos de

ia reconocida sensatez del pueblo inglés¡
y de esa gran sagacidad que es r~asgo
distintivo de ess uscion, tsn digna de

gobe:narse á si misma. La liberlad, con

suy gran viriuii, pue<le iiacer aún gran-
des milagros en tcglaierra y evitar esta

contienda, que puede ser desastrosa para
ei mundo.

Nosotros no creemos iodavia en las

probabilidades de la guerra. Ahora re-

cordamos que en 1787 ia Gran Bretaña

declaró ia guerra á Bonlanda porque
decia que Amslerdan proporcionaba au-

xilios á sus colonias rebeldes. Y esas co-

ionias; ya libre.-,. éno ledrán derecho k

quejarse de su antigua metrópoli, que
auxilia á provincias rebeldes, las cuales,
siu razon ni motivo, contra toda ley,

por sostener una de las iniquidades
inas grandes que registra ia historia,

rompen ei sacraiísimc pecio federal'? La

siiuacion de ics Esiados-Unidos hoy es

muy pamcida á ia siiuacion do Fran-

cia en 1ñ98. Las ideas de libertad han

triunfado como triunfaron en Francia.

Ei privilegio herido se resiste ai ven-

cimiento cemo se resista en Francia.'

La Vendée de América son los Estados

del Sur. Es necesario, pues, sacar á

salvo dcs principios: ei principio de hu-

manidad y ei principio de unidad det

pais. Para salvar ei primero precisa pro-
ceder inmediaiameuie á ia aboiicion de

ia esciavilud. Ko esto no se puede dudar

un momento.Las cadenas del esclavo de-

ben convertirse en armas para salvar á

ia patria. Dios premiará con ia victoria

á los Esladcs-Unidos, como premió á

Francia amenazada por toda Europa.
Los pueblos que pelean per ia causa de

ia libertad no pueden sucumbir, como su-

cumben los tiranos porque tus tiranos

pasan, los tiranos mueren, y ios pueblos
son inmortales. Los defensores de ia

esclavitud oo pueden prevalecer, por-
que hay un Dios de justicia en los cielos

qne será ei escudo de los esclavos.

l'ara vencer á Inglalerra, vale mas que
una escuadra ia aboiicion de ia servi-

dumbre; porque, ó no hemos de creer

en la Providencia, ó hemos de convenir

en que vale mucho en uaa guerrade-
fender ia saeta causadeidereeho y de

ia justicia.

I a educacion de la zuuger.

I.

Sin pretensiones á emitir ideas nue-

vas, y con el solo objeto de propagar

las que creemos verdaderas y mas

dignas de laatencion pública, empren-

demos una tarea que deberia ser obje-
to de personas mas entendidas, y

presentrase con el prestigio de nombres

mas autorizados.

f.a edueacion,que no debiera tener

mas limite ni obstáculo que los natu-

rales, esto es, la oapacidad é idoneidad

del individuo, está sometida á muchas

trabas materiales, algunas de ellas

bien ridfculas, si afectasen á un

objeto menos elevado que el de-

senvolvimiento de nuestra clase. Pe-

ro, aua dentro del mezquino cfrculo

en que hoy se la encierra, en todos

los paises cultos la primera enscnan-

za está ya al alcance de todos los

hombres. La Prusia, sobre todo, es un

dechado, respeciivameote á las demás

naciones, y la,Bélgica está animada de

muy buenos deseos, para no esperar

que en breve se encuentre en igual
caso.

Pero este progreso, por notable que

sea en dichos paises, comparándolos
con el resto de Europa, se verifica es-

clusivamente en la primera enseñanza;

de manera que los datos estadisticos al

fijar el estado de la insirucion pública,
dividen el total de la poblacion en

individuos que saben u no saben leer

g escribir. Respecto al empleo de estas

nociones preliminares; respecto á la

aplicacion y resultados de estos conoci-

mientos, solo podemos juzgar en con-

junto, por el estado de moralidad de ca-

da pueblo. Es innegable, que de cada

100 criminales, se encuentra siempre un

ochenta porciento que no conoce, el alfa-

beto, siendo de notarque solo el simple

ejercicio de juntar aliabas á sflabas,
lo cual aun no supone ningun racioci-

nio lógico, ni mayor predisposicion
h actos de virtud, arranca al crimen

un sin número de victimas, sin contar

las que serian vfctimas á su vez de

los delitos de aquellas.
Otro de los hechos que constante-

mente acompañan á las estadisticas

criminales, es la diferencia en pró de

los que tienen familia, mayormente si

esta familia ha sido creada por ellos,
circunstancia muy atendible para el ob-

jeto que nos proponemos.

Aparte, empero, de consideraciones

generales, y concretando la cuestion,
debemos observar qoe, los pocos ó

muchos progresos de la enseñanza en

Europa, desde el año 1S15, se re-

fieren muy principalmente al hombre:

la mjuer alcanza en ellos una escasf-

sima parte. La causa de este lamenta-

ble hecho, reconoce, como todos los

hechos lamentablcs, un error vulgar,
universal; pero tan deleznable de suyo,

que parece imposible lo que ha llega-
do á arraigarse, y nosotros mismos, á

pesar de nuestros deseos, le augramos
muchos dias.de vida.

El error consiste en haber señala-

do á la mujer en la sociedad un des-

tino inferior al que le haseñaladoDios

y la naturaleza. Este pesado, cometi-

do por el hombre, hijo de la'mujer, no

tiene mas que una esplieacion, bien

vergonzosa por cierto para el género
humano. La mujer tiene menos fuerza

material que el hombre.

Aun esta misma circunstancia que,

sometida al debate, hubiera probado
cuando mas que no era de fuerza flaica

la mision especial de la mujer, solo

ha servido para hacer imposible el

debate y para que fuese considerada

como inferior en especie la mujer,
declarándolo asi hombres que sin duda

eran hijos de las peñas. Donde mas

inverosimil parece semejante declara-

cion,sin que poreso sea mcnoscierta, es

entre nosotros, dentro de una sociedad

cristiana,'cuyo Dios quiso germinar
en el seno de una mujer, tuvo por ami-

gas y por propagadoras de su fé á otras

miserables mujeres, aceptó de una

mujer, durante su tránsito al Gólgota,
el escaso alivio consentido á sussu-

frimientos, y ya mas próxima su muer-

te,entre las escasas palabras que su

dolor le permitia, para la mujer las

tuvo.

Y cuando no fuera ello bastante(que
bien debiera serlo) cuando sus docto-

ras, sus mártires, sus santas, poetisas y

artistas, no desmintiesen la equivocada
opinion que respecto á la mujer preva-

lece, el puesto que en el hogar ooupa,

y en el cual no puedo ser reemplaza-
da, exigirian que el concepto se refor-

mase, que la atencion se dispertase y

que la aplicacion de su mejor criterio

hiciese variar por completo el fondo

de las cosas.

El profuodo error de que Ia mujer
en absoluto vale menosque el hombre,
no puede prevalecer un solo instante

donde quiera que la existencia de la

familia sea dignamente estimada. Si la

consideracion de que la naturaleza ha

escogida á la mujer para que en ella

el hombre se haga carne y para que
de sus venas estraiga el único jugo á

él asimilable ea el primer perfodo
de su vida; si esta consideracioo, deci-

mos, no bastase para manifestarnos toda

la importancia de la mujer, nues-

tro propio sentimiento, nuestra pro-

cedeocia nos baria desear que esa

importancia fuese muy elevada, sopena
de negar la armonfa en la especie,
so pena de reconocer el amor mater-

nal como un castigo y el amor lllial

como una preocupacion, y el lazo del

matrimonio como una debilidad indigna
del hombre conocedor de su valia.

Despues de desmentir todas estas

verdades, todaviz seria menester serrar

los ojos á la iofiuecia natural de Ia

mujer en los primeros desenvolvimien-

tos de nuestro ser, asi ffsicos como

morales é intelectuales, hecho eviden-

te, innegable, repetido sin interrucion

desde la primera familia humana y que
solo desaparecerá con la estiocion de

nuestra raza.

De esta iniluencia nos ocuparemos

ea nuestro próximo articulo.

R. R.

X.a Libertad.

La libertad del hombre tiene su

útulo en la conciencia, y su saneion

en la responsabilidad.Lo que distin-

gue al hombre del bruto, lo que le

hace un ser libre es el conocimiento

de si mismo unido á la nocion del

bien y del mal. Su conciencia forma

un derecho. Asi la libertad consfiütu-

tiva del hombre, permanente en él re-

conocida desde el tiempo de Moisés

y consagrada por la Blibia en la an-

tigua fábula de Adan hecho libre y

responsable,la libertad es el derecho

original, privilegiado, anterior y supe-

rior, sin el cual no hay nada, ni igual-
dad ui fraternidad, ni ciudadano, ni

pueblo, ni siquiera hombre. La liber-

tad es la vida misma.

La libertad es el derecho natural

de desarrollar sus facultades y de

satisfacer sus necesidades. El hombre

libre, es decir, dueño de si mismo, que

dispone de sus fuerzas, que puede deci-

mos, desarrollar todas sus facultades,

satisfacer todas sus necesidades, ejer-
cer toilos sus derechos, en una palabra

cumplir su destino; el hombre verda-

derameote libre que no depende ni

del espacio ni del tiempo, ni de la

necesidad,, ni del error, de nada ni

de nadie, que no depende si no de

su propia voluntad, el hombre asi es

libre, cl hombro soberano es preci-
samente igual de los demas y será cl

hermano de todos. La libertad, entera,

trae necesariamente en pos de si la

igualdad y la fraternidad.

De la libertad principo, se despren-
den todas las libertades consecuencias,

libertades religiosas, civiles, politicas,
comerciales etc..; libertad de concien-

cia, libertad de pensamieoto, de publi-
caeion, de enseñanza, de dicsusion, seu

el que quiera el objecto y el modo,

prensa tribuna, club, cátedra, teatro,

etc..; libertad de reuoion, de asociacion,

libertad de voto y de accion, trabajo,
industria, comercio etc; todas solidarias,

esenciales, integrales, absolutas, todas

á la vez obgeto y medio, todas inviola-

bles. El hombre es sociable para aumen-

tar y no para disminuir su libertad. Acer-

cándose á sus semejantes, no buscali-

mites, si no apoyos, La Sociedad debe

ser uoa estencion. nounareclusiondel

individuo. Asi pues nada de autoridad

compresiva, preventiva del derecho;
oada de prevencion contra el éjerci-
cio, si uo represion del abuso: libertad

y responsabilidad.
~nnuíine

ADVERTENCIA.

Ala hora de entrar este nrmero

en preosa no han llegado todavia los

correos de Valencia ni de Barcelona.

Por io no firmado.

llsnño Segzá

del priíícipe de Asturias.

Funcion para hog dsnizío ía de! corricnie.

í.' Sinfoaia.

Q.t Et drama ea 5 actos titulado:

LA LOCURA DB AMOR.

3.' Et baile nominado.

Lo Aldeana tirsteso

Entrada Zeceral S rs. Al parsiso Q rs.

tas 7 y íirn
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SEeCinM QK AMMMClaa.

Tienda de estampas.
Calle de San Nicolas, núm. 18.

MR. MARIGNAC acaba de negar á esta capital procedente ue París

con un grande y variado surtido de estampas de todos tamaoos y

clases, de las mas modernas que se han fabricado hasta el dia; ma-

pas de las cinco partes del mundo, Atlas de geografia, de 90 cartas

en castenano, muestras para escribir, estampillas caladas para devo-

cionarios„marcos dorados de todas calidades, negros y ovalados,

floreros de marisco de superior calidad y otros efectos concernientes

á su tienda, y como siempre ha merecido del público palmesano la

mas benévola acojida se lo anuncia para manifestarle su llegada.
Se venderá todo á precio sumamente barato.

A los fnmadores.

En el estanco situado en la calle de la Herrería alta núm. 5 se espen-

den por mayor y menor libritos de fumar de varias calidades entre ellas los

tan acreditados, por no dañar el pecho, de la fábrica del Dr. D. Fabian

Comas, vulgarmente conocidos con el nombre de Lshrstos de la Palma.

Tambien se espenden fósforos de cerilla por mayor y menor á los pre-

cios siguientes:
dcl núm. 5 Una gruea... 36 reales.

Una docena.... 8 n

Una cajetilla... 8 cuartos

del núm. 6 Una gruesa .. 66 reales.

Una docena....

Una cajetilla... 6 cuartos.

del núm. 1 Una gruesa .. 10 reales.

Una docena.... 1
.

n

Una cajetilla... 1 cuarto.

Estos fósforos son de la fábrica del aguila de Barcelona de superior

calidad.

A la bella barcelonesa.

Plaza de Copiñas número 80, esquina.

NOVEDAD, ABUNDANCIA Y GUSTOen corbaterls,camisería, tapa-

bocas, pañuelos de seda, batista, lana, algodon é hilo de todas di-

mensiones, camisetas, medias, calcetines y demas clasés de paque-

1 S 1 1
Icr O J4 Nl ~ J

Calzoncinos, cuenos de hilo de aplicacion con vivos y lisos pechos

de cami a,puntillas de seda, hilo,guipur, valencien y algodoo.

Gorras de bautizo, bornuses. capotillos vestidos de piqué y alcon-

chado guarnecidos para niños.

Gorras, velos de sombrero, corbatas guarnecidas de encaje, man-

guitos y demas adornos para señora.

Tambien en dicho establecimiento se confeccionarán camisas

etc., etc., de la tela y hechura que se indique.

TIENDA DK ESTAMPAS,
calle de S. Wcolás num. 83.

Mr. DOUX, acaba de llegar á esta capital procedente de Fran-

cia con un gran surtido de estampas de las mas modernas y de to-

das clases, marcos dorados y negros, mapas geográncos y atlas de

veinte mapas un gran surtido de mariscos del estrangero, cajitas,

tinteros, plumas, lacre y otros muchos articulos que seria cuasi im-

posible enumerarlos: y ofrece á este respetable público que tanto.

le ha favorecido, una grande rebaja.

LA UTXLXDAD.

Ferreteria de lllanuel Fiol.

Calle de Bastaixos número 15.

El dueño de este establecimiento, animado de los mas grandes de-

seos de poder proporcionar á sus numerosos parroquianos, un com-

pleto y variado surtido en los efertos que abajo se espresan, no ba

l' : d

erdonado medio ni esraseado gasto alguno para pooerlo en riva-

idad con los mas grandes y acreditados de su clase: quedándole hoy
la satisfaccion de poder anunciar un grande surhdo de los géneros
ultimamente recibidos de las fábricas mas acreditadas tanto nacio-

nales, como es(rangeras y en particular de Inglaterra.
Herramientas para Carpinteros, Cerrajeros, Escultores, Zapateros,

Jardineros, Curtidores y Guarnicioneros; Lunas para espejos; Acero fun-

dido de Trieste y Milan; Alambre de hierro y laten; Plaocha de la-

ton; Pomos de cristal, de laton y de hueso; Visagras de hierro y

laton; Tornillos; de hierro y laton; Cerraduras de todas clases; Terrajas

para cerrajeros de todas dimensiones; Llaves inglesas para coches; Ca-

denas ronzales; Palas para carbon y carreteras, Planchas para ropa,

Palas y pinzas para alcovillas, Efectos para vinares; Navajas para afeitar,

Muelles para sinería', Rodajas para id.; Tachuelas para id.; de 1.1

calidad; Máquinas para capolar carne ioglesas con porcelana por den-

tro: Muelles para cerrar puertas de nueva invencion y timbres de

idemy otros mil efectos que quedan por mencionar todo á un pr.cio
sumamente equitativo.

L los bebedores de buen gusto.
En la conntería de Bartoloené Garau plaza de Cort se vende mal-

vasia de 17 años de Bañalbufar á 10 rs. botella y vino de naranja
de Sóner á 8 rs. botella.

llOVKDADKS
en lenceria y camiseria.

PLAZA DE CORT, NÚM. 57.

ABUNDANTE, COMPLETO VARIADO, ELEGANTE Y BARATO SUR-

TIDO DE CORTlNAS BORDADAS desde 50 á 400 rs. par.—Alfom-

bras veludino superiores en todos tamaños desde 56 á 860 rs, una

—El mismo género en pieza en todos precios y calidades para al-

fombrar habitaciones.—Lienzos en todos anchos y precios.—Pañuelos

hilo, blancos'y cenefas.—Camisetas interiores de seda, lana y algodon.
—Medias y calcetines lanayalgodon.—Corbatas última novedad.—Pe-

cheras hilo desde '1 sueldos hasta 100 rs. una.—Mantelerias=Banovas

blancas.=Cuellos bordados.=Camisas, cuenos y otros varios géoeros
de hilo y algodon.

En el mismo establecimiento se confeccionan camisas y calzoncillos

para hombre del género y hechura que se indique.

ORAR SURTXSQ
de guarniciones g arreos de montar nunca visto en es(a eapdaf,

desde fas de mayor fuJo hasta fa mayor sencgfes g baratura.

Las personas que gusten examinarlas podrán dirigirse al almacen

de Bernardo Obrador tapicero, sillero y guarnicionero, sito en la

plaza de Cort.

Precios, desde cuatrocientos basta seis mil rs.

Se encontrarán en venta solás, butacas, sillones y todos los demos

productos de su industria á precios equitativos.
Coleccion completa de bragueros de todas clases, suspensorios,

algalias, brazaletes, pesarios, biberones, pezoneras y demas artículos

análogos, todo de lo mas selecto y moderno.

CoFres, sacos de noche, bolsas de viaje, maletas y demas avíos

útiles para viajar.
Y ademas otra innnidad de artículos que se hanarán de mani-

nesto en el cüado almacen.

EXTRAORDINARIA BARATURA

de vidrios planos, canales y cañerias de zinc.

Plaza de Cort núm; 54 tienda de Antonio Vivé

PALEA. Imprenta de la U. de Vtttatontta.~Calle del Correo núms. 8 y 7,

Biblioteca Nacional de España


